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-	Por	el	Papa	Francisco,	nuestro	obispo	Jean	Claude	y	sacerdotes	para	que	sean	
portadores	de	tu	misericordia	a	este	mundo	tan	necesitada	de	ella.	OREMOS	
-	Por	aquellos	que	no	han	recibido	la	Buena	Noticia,	o	que	no	atienden	a	su	eco,	
para	que	descubran	en	la	labor	de	la	Iglesia	a	Cristo	resucitado.	OREMOS	
-	Por	las	familias	cristianas	que	en	este	tiempo	de	Pascua	se	llenen	de	la	alegría	
nacida	 tras	 la	 resurrección	 y	 sea	 Cristo	 resucitado	 quien	 impulse	 su	 caminar.	
OREMOS	
-	 Por	 todos	 nosotros	 que	 vivimos	 la	 alegría	 de	 la	 Resurrección	 para	 que	 esta	
emoción	 nos	 impulse	 a	 llevar	 el	 Amor	 de	 Dios	 a	 todos	 nuestros	 hermanos.	
OREMOS	
	
+	Padre	de	la	Misericordia,	concede	a	tu	pueblo	que	se	goza	de	la	Resurrección	
de	 tu	 Hijo	 todas	 las	 súplicas	 que	 te	 presenta.	 Te	 lo	 pedimos	 por	 Jesucristo	
Nuestro	Señor.	
	
	

AVISOS	
	

MISA	DEL	PUEBLO	DE	DIOS	
	

DOMINGO	22	–	10H00	
	

CATEDRAL	
	

(SE	ANULA	NUESTRA	EUCARISTIA	DOMINICAL	Y	
PARTICIPAREMOS	DE	LA	EUCARISTIA	EN	LA	CATEDRAL)	

	
	

AUSENCIA	DEL	PADRE	GUILLERMO	
	
*	POR	MOTIVOS	PERSONALES	ESTARE	AUSENTE	DESDE	EL	SABADO	21	DE	ABRIL	

HASTA	EL		SABADO	26	DE	MAYO.	
	

LAS	EUCARISTIAS	DOMINICALES	SE	CELEBRARAN	EN	HORARIO	NORMAL.	
	
	

P.	Guillermo	Urquizo	V.			32,	rue	des	Capucins	L-1313				Tél:	621	74	96	06	

	
*Los	frutos	de	la	resurrección	son	la	alegría,	la	paz	y	el	testimonio	de	vida.	¿La	
alegría	se	nota	en	nuestra	vida	y	en	nuestras	celebraciones?	Hay	muchos	niños	y	
jóvenes	 que	 no	 se	 sienten	 atraídos	 por	 nuestra	 forma	 de	 celebrar	 rutinaria	 y	
triste.	 Sin	 embargo,	 hay	 muchas	 comunidades	 que	 saben	 vivir	 el	 gozo	 de	 la	
experiencia	pascual,	que	celebraron	con	entusiasmo	 la	Vigilia	Pascual	sin	mirar	
al	reloj.	Ahí	se	nota	que	hay	algo	más	que	un	mero	cumplimiento	del	precepto	
dominical.	¿Y	la	paz?	La	que	Jesús	nos	regala	es	lo	más	grande	del	mundo,	es	la	
plenitud	 de	 todos	 los	 dones	 del	 Espíritu.	 Si	 la	 paz	 reina	 en	 nuestro	 corazón	
seremos	 capaces	 de	 transmitirla	 a	 los	 demás	 y	 de	 construirla	 a	 nuestro	
alrededor.	¿Cómo	dar	testimonio	de	nuestra	fe	en	el	mundo	de	hoy?	No	bastan	
las	 palabras,	 es	 nuestra	 propia	 vida	 el	 mejor	 testimonio.	 La	 diferencia	 entre	
alguien	"que	practica"	y	alguien	"que	vive"	es	que	el	primero	lleva	en	su	mano	
una	antorcha	para	señalar	el	 camino	y	el	 segundo	es	él	mismo	 la	antorcha.	Se	
notará	en	tu	cara,	en	tus	comentarios,	en	tus	gestos,	en	tu	forma	de	ser	si	has	
experimentado	 la	 alegría	 del	 encuentro	 con	 el	 resucitado.	 Si	 eres	 feliz,	
transmitirás	 felicidad.	 Y	 quien	 te	 vea	 dirá:	 "merece	 la	 pena	 seguir	 a	 Jesús	 de	
Nazaret".	
*Es	muy	difícil	encontrarse	con	Jesús	
fuera	de	la	comunidad.	Tomás	volvió	
a	 la	 comunidad	 y	 es	 allí	 donde	 tuvo	
su	 experiencia	 pascual.	 El	 error	 de	
muchas	 personas	 es	 retirarse	 a	 sus	
soledades	 como	 hizo	 Tomás	 al	
principio.	 Sólo	 en	 la	 comunidad	
podemos	 compartir,	 celebrar,	
madurar	 y	 testimoniar	 nuestra	 fe.	
Valoremos	 más	 que	 nunca	 lo	
privilegiados	que	somos	por	haber	visto	a	Jesús	y	por	tener	una	comunidad	en	la	
que	 compartimos	 nuestra	 fe.	 Sólo	 si	 permanecemos	 unidos	 haremos	 signos	 y	



prodigios,	 ayudaremos	 a	 los	 que	 sufren	 y	 seremos	 capaces	 de	 dar	 un	 sentido	
auténtico	a	nuestro	mundo	perdido	y	desorientado.	(Por	José	María	Martín	OSA)	
Lectura	de	los	Hechos	de	los	apóstoles	4,32-35	
En	el	grupo	de	los	creyentes	todos	pensaban	y	sentían	lo	mismo:	lo	poseían	todo	
en	 común	 y	 nadie	 llamaba	 suyo	 propio	 nada	 de	 lo	 que	 tenía.	 Los	 apóstoles	
daban	testimonio	de	la	resurrección	del	Señor	Jesús	con	mucho	valor.	Y	Dios	los	
miraba	 a	 todos	 con	 mucho	 agrado.	 Ninguno	 pasaba	 necesidad,	 pues	 los	 que	
poseían	tierras	o	casas	las	vendían,	traían	el	dinero	y	lo	ponían	a	disposición	de	
los	apóstoles;	luego	se	distribuía	según	lo	que	necesitaba	cada	uno.	¡Palabra	de	
Dios!	
	
Salmo	responsorial:	117	
R/.	Dad	gracias	al	Señor	porque	es	bueno,	porque	es	eterna	su	misericordia.	
-	Diga	la	casa	de	Israel:	eterna	es	su	misericordia.	Diga	la	casa	de	Aarón:	eterna	
es	su	misericordia.	Digan	los	fieles	del	Señor:	eterna	es	su	misericordia.	R/.	
-	 La	 diestra	 del	 Señor	 es	 poderosa,	 la	 diestra	 del	 Señor	 es	 excelsa.	 No	 he	 de	
morir,	viviré	para	contar	las	hazañas	del	Señor.	Me	castigó,	me	castigó	el	Señor,	
pero	no	me	entregó	a	la	muerte.	R/.	
-	 La	 piedra	 que	 desecharon	 los	 arquitectos	 es	 ahora	 la	 piedra	 angular.	 Es	 el	
Señor	quien	lo	ha	hecho,	ha	sido	un	milagro	patente.	Éste	es	el	día	en	que	actuó	
el	Señor:	sea	nuestra	alegría	y	nuestro	gozo.	R/.		
	

Lectura	de	la	primera	carta	del	apóstol	san	Juan	5,1-6	
		
Queridos	hermanos:	Todo	el	que	cree	que	Jesús	es	el	Cristo	ha	nacido	de	Dios;	y	
todo	el	que	ama	a	Dios	que	da	el	 ser	ama	 también	al	que	ha	nacido	de	él.	En	
esto	conocemos	que	amamos	a	los	hijos	de	Dios:	si	amamos	a	Dios	y	cumplimos	
sus	mandamientos.	Pues	en	esto	consiste	el	amor	a	Dios:	en	que	guardemos	sus	
mandamientos.	 Y	 sus	 mandamientos	 no	 son	 pesados,	 pues	 todo	 lo	 que	 ha	
nacido	 de	 Dios	 vence	 al	 mundo.	 Y	 lo	 que	 ha	 conseguido	 la	 victoria	 sobre	 el	
mundo	es	 nuestra	 fe.	 ¿Quién	 es	 el	 que	 vence	 al	mundo,	 sino	 el	 que	 cree	que	
Jesús	es	el	Hijo	de	Dios?	Éste	es	el	que	vino	con	agua	y	con	sangre:	Jesucristo.	
No	 sólo	 con	 agua,	 sino	 con	 agua	 y	 con	 sangre;	 y	 el	 Espíritu	 es	 quien	 da	
testimonio,	porque	el	Espíritu	es	la	verdad.	¡Palabra	de	Dios!	
	

Lectura	del	santo	evangelio	según	san	Juan	20,19-31	
	
Al	 anochecer	de	aquel	día,	 el	 primero	de	 la	 semana,	 estaban	 los	discípulos	en	
una	casa,	con	las	puertas	cerradas	por	miedo	a	los	judíos.	Y	en	esto	entró	Jesús,	

se	puso	en	medio	 y	 les	dijo:	 "Paz	 a	 vosotros."	 Y,	 diciendo	esto,	 les	 enseñó	 las	
manos	y	el	costado.	Y	los	discípulos	se	llenaron	de	alegría	al	ver	al	Señor.	Jesús	
repitió:	"Paz	a	vosotros.	Como	el	Padre	me	ha	enviado	así	también	os	envió	yo."	
Y,	dicho	esto,	exhaló	su	aliento	sobre	ellos	y	les	dijo:	"Recibid	el	Espíritu	Santo;	a	
quienes	 les	 perdonéis	 los	 pecados,	 les	 quedan	 perdonados;	 a	 quienes	 se	 los	
retengáis,	 les	quedan	retenidos."	 	Tomás,	uno	de	 los	Doce,	 llamado	el	Mellizo,	
no	estaba	con	ellos	cuando	vino	Jesús.	Y	los	otros	discípulos	le	decían:	"Hemos	
visto	 al	 Señor."	 Pero	 él	 les	 contestó:	 "Si	 no	 veo	 en	 sus	manos	 la	 señal	 de	 los	
clavos,	si	no	meto	el	dedo	en	el	agujero	de	los	clavos	y	no	meto	la	mano	en	su	
costado,	no	 lo	creo."	 	A	 los	ocho	días,	estaban	otra	vez	dentro	 los	discípulos	y	
Tomás	con	ellos.	Llegó	Jesús,	estando	cerradas	las	puertas,	se	puso	en	medio	y	
dijo:	 "Paz	 a	 vosotros."	 Luego	 dijo	 a	 Tomás:	 "Trae	 tu	 dedo,	 aquí	 tienes	 mis	
manos;	 trae	 tu	 mano	 y	 métela	 en	 mi	 costado;	 y	 no	 seas	 incrédulo,	 sino	
creyente."	Contestó	Tomás:	"¡Señor	mío	y	Dios	mío!"	Jesús	le	dijo:	"¿Porque	me	
has	 visto	 has	 creído?	 Dichosos	 los	 que	 crean	 sin	 haber	 visto."	 	Muchos	 otros	
signos,	que	no	están	escritos	en	este	libro,	hizo	Jesús	a	la	vista	de	los	discípulos.	
Éstos	 se	han	escrito	para	que	 creáis	 que	 Jesús	 es	 el	Mesías,	 el	Hijo	de	Dios,	 y	
para	que,	creyendo,	tengáis	vida	en	su	nombre.	¡Palabra	del	Señor!		
	

RENOVACIÓN	DE	LAS	PROMESAS	DEL	BAUTISMO	
	

¿Creéis	en	Dios	Padre	todopoderoso	creador	del	cielo	y	de	la	tierra?	SI,	CREO	
¿Creéis	en	Jesucristo,	su	único	hijo,	nuestro	Señor,	que	nació	de	Santa	María	
virgen,	murió,	fue	sepultado	resucitó	de	entre	los	muertos	y	está	sentado	a	la	
derecha	del	Padre?	SI,	CREO	
¿Creéis	en	el	Espíritu	Santo,	en	la	santa	Iglesia	católica,	en	la	comunión	de	los	
santos,	en	el	perdón	de	los	pecados,	en	la	resurrección	de	los	muertos	y	en	la	
vida	eterna?	SI,	CREO	
	

+	Esta	es	nuestra	fe.	La	fe	que	profesamos.	Que	nos	gloriamos	en	mantener	y	
proclamar.	
	

Oración	de	los	fieles		
	
+	Señor,	en	este	Segundo	Domingo	de	Pascua,	te	pedimos	tu	divina	misericordia	
para	resolver	los	graves	problemas	de	este	mundo	y	esperamos	que	esta	nueva	
Pascua	 nos	 haga	 mejores.	 Respondemos	 a	 cada	 petición	 diciendo:	 SEÑOR,	
MUÉSTRANOS	TU	MISERICORDIA.	


